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KCroOERCAÑTñ.
Avila 25 dé Agosto dé 1830, 

i précioí qne rigen para las eOtapras al detall 
‘iMalráádenes del Puente.Stíiíí 
¡kftróejo de 45*5Q. á 46 rs. fanega. 
Idemaueyo de-15,00 á 45,25. 

de 29 á 30. . 
gariníw'eltra, sistemá cilindro, A Í8 tcalés 

íi'dél.’ S. dé t>icdná 17*50.

(din 'le t.' P‘ á ib 
IdemJé.VP.-á'’4‘5O, - 
j^lradqs dé todas clases a 7 reales arroba.

¿rrioio de nuestros corresponsalés.

ValladéliL
^jtóíf—fen íñ^ almaftenes Bel Carral háñ entrado 
I (jiii^fts nuéVó, cBtrzándose á 43,50 iaÉ 94 libras, 
ín lo» GSn'eWle» entraron 250 ídem á 44 y ,44,25. 
Ceúleno nuevo.—150 idçru á 31*50* • 
Ilurinas.-r-Se eofizap: . , ¿ . 
lÍarlnáde primera 17,50 rs. arroba, T. r. 16,50, 
ÎMçutidft 15)25, de tercera 14,25, fcere'ériíla 9*25. 
tos menudos, sin saco. Be pagan:
Cuíirta á 10.wales fanega', comidilla á ll, salvadi- 
)á 9, echaduras á 16, habijas á 22 y ttigaillo á 22. 
Las salidas de. cereales, harinas y vinos por la es- 
lión del Norte el día 19 han sido,, 
vagón de harina para Vigo, l para Huelva, 1 

taCóruña, 1 para San Lúcar de Bárraiúeda, 1 
«Avila, 1 para San Sebastián,- 2 paraPonteve- 
s,yparaGiùbe«a dô ;Buoy y t pai?». L^® Benito; 

de salvadd para Torrelavcga; I de trigo para Cor- ; 
( y 1 para Barcelona; í de centeno para Coreos.

’ Medina del Campo (Valladolid).
Hoy han entrado 400 fanegas dé trigo Añejo á
Síeales las 34:Hbíías.. » 
tendencia á,la baja* ' 
riempo deealor.

Nava deí Rey (Válladolid).
Los precios que rigieron en este mercado son los i 
¡aientes; I
Trigo á 43,75 féales las 94 libras. ' »
Centeno á 30 (anega, ; ?
Gebadaá25. í
Avenáis.
Algarrobas á30. -
Jítólis 48’. 
lentejas 48.
Sarbanzos'dó 115 á 134, según clase.
Harina de pciinéra á 19,49 rs» arrobai 
Id. de segunda á 18.
Hyde tercera á 17.
Tino tinit) á 1 r rs. can tato.
Blanco a 16.

TudeladefDucro (Valladolid).
los precios que han regido’son los siguientes*.^ 
hngo á 45 rs. fanega. .
Centeno á 32.
Cebada á 25. . ...
Avena 1,7.'
Cjbanzos superiores 120; regulares 110; media-»

Cnisabfeif, 30.
Maiz33.
liarina de primera á 17 rs. arroba.
W. dé segunda' 16..
l*l- de tercera 15.
Jh'cerilla á 16 rs. fanega.
“abados-á6, ,
^^tatas 5 rs. arroba,
yo blanco á 12 rs. cántaro.
Tintó A 
^'“sgre 13'. 
hndencia indecisa.

Ledesma (Salamanca.) 
hacen operaciones en partidas ni se tiene 
ninguna oferta.

^precios que rigen son:
f'oO á 42 rs. fan«ga.

^^iteno 28
á 24, 

p'8»trobas, á 33.

Garbanzon superiores. 15(k
I Bueyes de Jabor.á, 1500 rs. uno.

Novillos de tres años tí .1000 rs. - .
Añojos y añejas, á ÍÓO. ‘
Vacas cotrales á 500.
Cerdos al desfete a ^0 rf<tiÉLú^.dé seis meses 110, 

de un año 220, fíe .‘año ^ medio 420

Es sabido que en está provincia, y 
muy especialMnte en el partido de 
Arévalo y algunos pueblos de la capi- : 
tal, se produce abundantemente y de ' 
fina calidad la legúmbré cófibcida' con 
el nombre de gárbánzo,'que desempeña I 
papél importantísimo en l^.^lixnenta-j 
ción de la generalidad do los españoles. ;

Sabido es también, y para enterarse 
de ello perfectamente , basta hojear las 
páginas de ciialquiér díário mercantil, ; 
que por nuestros puéKos, y proceden­
tes de América y. pa^rticularmente de , 
Méjico, entran en la Península cantir ■ 
dades enormes de dicha legutninósá^ /

Está demostradó que por sti híiurá 
no pueden é’ompetir los gafbaüzóá 
américanos cón los de Castilla; pero - 
por su baratura compiten y con graa ? 
ventaja, pues aquellos, aun .contando 
el costo de los fletes,, resultan en nues­
tros puertos- á precios muy bajos, y ■ 
como loé derechos dé entrada étí Éspa- ’ 
fia Son insignifleánt^es, ía competencia 
que se viene haciendo al garlianzo 
castellano es tan ruinosa que dé seguir ; 
las Cosas por este camino,el labrador ¡ 
tendrá que abandonar 0 pOco menos él ■ 
cultivo de esa légüínbre.

Pái^ remediar éstos maleé los agri- j 
cultores de.Arévalo han dirigido una ; 
exposición al señor ministro de Ha* < 
cienda de la que transcribimos á con* 
continuación^ los^ siguientes párrafos: *

«Corí loS atítuálés' derechos arancelarios ! 
'que rijenpi’^a Méjico, rá‘competencia esím- ; 
posible; hítito más, cuanto qué con là exu- ; 
befante pródiiccíóú dé dicho país, la adquf- * 
sición de' esta lègumbrè én los mercados de ' 
orígen es tan eicesívárhehte barata, que solo 
elfeVatído por lo ihénos á 3Ó pesétas los de- ' 
rechos'dé Arancel, podremos, aun con tra­
bajo; daV Salida á 'riuéstrá producción, sin 
embargo de qúe hi aun con la elevación que 
se desea, no dejará de introducir Méjico sus 
garbanzos enjuta ó mayor cantidad que la 
hasta aquí importada, porque mientras qüe 
en Castilla el labradb^ pobléfTnhfo hiedío, 
no puede aspir^^ á- ,n»ás de cinco ó seis fa­
negas por úriá^WsÍE^T^adura, es bien noto­
rio que en Méjico se eleva de 60 á 65 fane­
gas por una. Ante esta enormísima difeien- 
cia de producción, á V. E.,.excelentísimo se­
ñor, no se le oculta que ,1a titánica lucha que 
hemos de sostener los productores, castella­
nos, dará por término la muerte total de es­
ta producción nacional, ya agonizante, ,y 
únicamente la justa protección de nuestros 
Qobiernos y con especialidad la de ese mi­
nisterio, podrá en parte neutralizar la situa­
ción lánguida y penosa que arrastramos to­
dos los. agricultores castellanos.

, Consta á V. E. que los labradores nos ha-, 
llamos agobiados, bajo el sinnúmero de, im­
puestos y tributos que como consecuencia ; 
de las necesidades nacionales se nos impo- ’ 
hen^ haciéndonoj casi itílposiblé la vida; y ? 
eonæorapeteùciâSTConio la que nosocapa, 
nós veremos con sentimicíntó grande en 
da dura necesidad de dejar nuestros campos ' 
■yérmos y abandonados, toda Vez qüe sUs 
productos hemos de verlos inamovibles en ‘ 
nuestras paneras pot Taita dé mercados. .

Además de las circunstancias qué favore- 5 
cén la importación del garbanzo mejicahó, 
debe tener V. E. presente que el coste dél ' 
fleté desde Veracruz á cualquiera dé nues­
tros puertos es solamente el de pésetas 4,2$ 
por cada 100 kilos, mientras que el trans- ? 
porte desde el interior á cualquier punto 
consumidor de la península, es el- de 5 .á 7 
pesetas por los mismos 100 küos. - i

No es menos atendible, Exemo, señor,, la 
dificultad de. nuestros cambios con el país 
mejicano, pues elevándose á 65 por. 100 be­
neficio sobre nuestro papel, la importación 
puede hacerse de una manera impune, para 
obtener crecidos y positivos lucrós con 
nuestro perjuicio.

No atañe solamente nuestra justa petición 
al cxClUsivisfno dé» próteCción al labrador, 
sirio qüe este repércúte én beneficio délerá- 
<rio y del córtóütnidor: Dél erario, póti^üé 
aun elevando á 30 pesetas loá derechos de 
Arancel, por la razón expuesta dé exuberan­
te próduéción y facilidades para lais impoT- 
taciónes, estas serán aún tan bastantes’ que 
loé rendimientos serán seguraménté mayo­
res para el Tesoro, puesto qué pueden con­
ceptuarse irrisorios ios derechos de cinco 
pesetas qué hoy pagan. Del consumidor, 
porque mientras que en la aCtúalidad paga 
él garbanzo competidor al precio del nues­
tro, con la elevación que pretendemos es ló­
gico que se surta dé lo que. paga como bue­
no, y hoy se le da mistificado, coh pérjúício 
de su? intereses y de la producción nacional.

Nada decimos de la importación africana, 
porqué guardando sus clases de garbanzos 
paridad con los inferiores que éonsume el 
proletariado, á esta atendible clase eñ nada 
seperjucicañ.

Tienen razón nuestros labradores; 
con un pais donde tal esj. la abundan­
cia de producción y costando tan ba- 
ratos como cuestan los transportes' por 
ñiar, es irñposiblé competir, y urge, 
por lo tanto, que los ministros se preo­
cupen del asunto y dicten medidas en­
caminadas á evitar esa competencia 
desastrosa para nuestra produción, ele­
vando los derechos arancelarios y pro­
tegiendo de este modo á una clase que 
si nb es la üñica que levanta las bar­
gas del Estado es seguramente la que 
más contribuye á tal fin.

ha Peste Bübónica.
La terrible enfermedad que hace dos me­

ses ejerce sus estragos sigilosamente en 
Oporto, y cuyo reconocimiento oficial en es­
tos días, tan profundamente ha venido á afec­
tar la opinión.pública en España, á causa de 
nuestras constantes comunicaciones con el 
vecjn(i) reino, y por la circunstancia agra­
vante también de hallarse en las playas por­
tuguesas más de cuarenta mil de nuestros 

compatriotas, lejos de decaer, parece, qué 
loma mayor in Cremfentóí

En presencia dfel interés grande que ofre­
ce éste desgraciado acontecimiento dfe cu­
yos iheidentés damos detallada noticia á diá- 
lio, eñ otra Sección de este periódico, vámds 
á decir algo a cérea de este temible a ¿oté i

Las más famosas apariciones dé esa terri­
ble enfermedad son las que pasamos á eSíf- 
merar ligeramente.

Eñ el siglo VI, se señaÍa por primera vez 
SU invasión en Europa, y según fundadas 
opiniones, ya el continente no se vió com­
pletamente libre de peste levantina durante 
.toda la Edad Media; llegando á ser durante 
tantos, siglos la más mortífera de las enferme­
dades conocidas.

Nótase su decaimiento desde principios 
del siglo XVII en la región occidental de 
Europa, siendo su última aparición en esta 
parte del viejo continente, la epidemia que 
tan grandes estragos hizo en los años.de I720 
á 1721.

En el siglo actual,, y hasta la fecha, la pes­
te bubónica sólo ha desolado de cuando en 
cuando ciertas reg'iones del SE. de Europa, 
visitando las comarcas del Bajo Danubio, 
Mar Negro y Península de los Bal kanes. Las 
últimas apariciones de la temible epidemia 
fueron las de la Turquía Asiática eut 1842, y 
la que hizo dos años después en Egipto,, país 
este muy propenso á esa clase de enferme­
dades.

Como su presencia ya no volvió ó señalar­
se á lo menos de una manera formal, desde 
aquella época, pensábase que había pasado 
á la historia, pero en 1878 sorprendió á todo 
el mundo su aparición repentina en un pue­
blo de la Rusia oriental, cerca de Astra- 
kán.

La peste de Nimega y la que castigó á 
Rochefort en el siglo XVÍI, así como la qúe 
en eiXVHí despobló casi por completó’“4 
Marsella no fuerofr otras quepis levantina, 
más ó menos cómplícadas pót otros dis­
turbios-morbosos.

El tefriblé aZofe que tantas vidas arreba­
ta, halló campo abonado eh la falta' de pbít- 
cía urbana, de salubridad, en la negligeñéiá 
de los más rudimentaYibs principios de la 
higiene, que imperaba durante la Edatf Me- 
dia aun en las más renombradas ciudades. 
Aun hoy, donde con’ rháyor ensañamiento 
sé ceba es en los puéblós orientales, que por 
observancia de estúpidas preocupaciones fé^ 
ligiósasi viven ajehaá á todas las prescripcib*- 
nes de la higiene pública y privada; en ré­
pugnante suciedad, rodeados de materias éú 
putrefacción y despreciando en su crasísi­
ma ignorancia toda clase de precaucióriés 
sanitarias.

En la peste bubónica, igual que en to­
da epidemia míasniática-contagiósa, las me­
didas profilácticas tienen importancia capi­
tal. Figuran, ert primer término, el aisíá- 
miento, que ha producido resultado eficaz 
siempre que ha sido posible practicarlo de 
un módo conveniente. Pero, ¿es posible ni 
siquiera conveniente, el aislamiento abso­
luto?

No, semejante exageración, si bien pre­
serva del contagio pestilencial, acarrea oíros 
grandes inconvenientes: paraliza el comer­
cio y la industria, con lo cual engendra la 
miseria, el hambre,la más terrible de todas 
las plagas conocidas. Bueno es el aisla­
miento, buenas las cuarentenas, pero apli­
cadas con moderación, que no mate por 
completo el movimiento que es comercio, la
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comunicacióú. y la acción necesarias á la 
vida.

Pero la que mayor importancia tiene, son 
medidas de salubridad pública. En las locali- 
(fcdes en que se separa pronto toda inmun­
dicia, en las que reina la limpieza en las ca­
lles, sitios públicos y habitaciones particula­
res, la epidemia encuentra un terreno poco 
propicio para su desarrollo. En las localida­
des amenazadas, y lo son todas las de un país 
desde el momento que un solo punto esté 
contaminado, la autoridad local, los alcaldes, 
principalmente, tienen deberes sacratísimos 
que cumplir. Los efectos que hayan podido 

..estar contaminados deben quemarse sin con­
templación de ningún género, y las personas 
que llegan á la población deben ser fumiga- 
das del mejor modo que se pueda con el 
azufre, operación nada molesta y poco cos­
tosa, y cuyos saludables efectos estan.com- 
probados por la experiencia.

Los señores alcaldes merecerán bien dé 
sus conciudadanos, observando rigurosa­
mente las instrucciones del Gobierno.

■ LA PESTE Y LAS PULGAS
-M“

Ségún el doctor Verdes Montenegro, pro­
duce la peste bubónica un microbio ovoideo 
que se encuentra constantemente en los 
ganglios infartados (bubones). El contagio 
puede verificarse por la piel, según sé de­
duce de experimentos en los mohos (Zabo- 
iotuy); por las membranas mucosas (Batza- : 
íafi'), y de estas con más facilidad por la na­
sal qué por la conjuntiva, y que por la 
bucal. También puede producirse la enfer­
medad por ingestión de substancias carga­
das de gérmenes; pero este medio de infec­
ciones no es el ordinario.

Sin embargo, entre éstos medios de in­
fección parece ser que hay uno que preva­
lece, y confirmando suposiciones de Simoud, 
Jersin se inclina á creer que las pulgas son 
uno de los principales vehículos del conta­
gio. Así parece indicarlo el modo como sé 
propagaba la epidemia en Nhatrang. Ape­
nas se presentaba un cáso, Jersin hacía eva­
cuar la casa y alcoba á los inquilinos en un 
lazareto distante. Ningún caso se produjo en 
esos individuos; pero la infección ganaba len­
tamente las casas inmediatas, cosa que no se 
producía cuando la primera había sido des­
truida por el fuego. .

De esto dedujo Jersin que las pulgas son 
él principal vehículo de infección.

; JíOTICIfíS
Ha sido nombrado Notario de Villacastin 

el que .lo era de A^deanueva de Ebro (Lo- 
groño), D. Joaquin Ubeda y Sarachaga.

Se han ausentado de esta por algunos 
días los señores condes de Torrepando.

Se han acercado á nuestra redacción al-i 
gunos panderos, exponiendo, sin duda pa­
ra demostrar el sacrificio que les supone la 
baja del pan, que en el bando del señor Al- ' 
calde, acaso por error, se dice que costaba 
treinta y ocho pesetas y media el saco de 
.harina de. las fábricas de esta capital, y 
como la harina traída por el Municipio no 
es de cilindros sino del sistema mixto,, y 
por lo tanto similar á la primera superior 
y á la primera panadera de piedras que 
aquí se produce y expende, costando estas á 
treinta y siete y media y treinta seis y me­
dia respectivamente, resulta que la diferen­
cia no es más que de seis reales en. saco de 
una clase y dos reales en saco de otra.

En breve aparecerá un nuevo periódico 
local trisemanal que llevará por título La 
Verdad.

¡Eramos pocos y...!

Anteayer por la tarde, volviendo de la 
cercana dehesa de Palenciana, volcó e! co­
che de los señores marqueses de Casa-Mu- 
ñóz, cuyo accidente motivó la caída de uno 
de los caballos que le arrastraban.

En el carruaje venían D. Alberto Muñóz, 
su distinguida séñora y D* Ladislao Fer­
nández.

Los t^s resultaron con ligeras heridas y 
erosiones, por fortuna leves y de las que, al 
par que lamentamos el percance, deseamos 
se restablezcan prontamente.

Los maestros públicos en ejerçicio que se 
propongan ir á Madrid á ampliar sus estu­
dios en la Normal Central durante el curso 
próximo, deben, procurarse el correspondien­
te permiso de la superioridad, para asistir á ' 
las clases, antes del día i.” de Octubre; por-*- 
que de no estar autorizados para ello, al ex­
pirar dicho plazo perderán todo el derecho 
y no podrán matricularse como alumnos ofi­
ciales.

Ayer por la noche se publicó y repartió , 
una hoja en que se contesta al artículo de í 
fondo publicado por el Eco de ‘da Verdad 
correspondiente al día de ayer, en términos 
tan duros y terminantes como los empleados 
en este.

Desde mañana comenzaremos la publica­
ción de una nueva novela en extremo inte­
resante, titulada Pruebas de amor, y que no 
dudamos ha de resultar del agrado de nues­
tros lectores.

Como és natural, se comentan y aplauden 
por los consumidores, las medidas tomadas 
por él Ayuntamiento para conseguir rebaja 
en el precio del pan, si bien se lamenta la 
generalidad dé que para conséguir dicha re­
baja haya habido necesidad de dar comien­
zo á una contienda entré el Ayuntamiento 
de una parte, y una compañía respetable, 
de otra. ‘

En bien de todos deseamos haya paz y 
concordia.

El artículo de fondo publicado ayer por 
El Eco de la Verdad es una desautorización 
completa y terminante del. que en el. mismo 
lugar apareció el día 23.

El público lo ha coméntadó mucho, pues 
realmente resulta, extraordinario loque dice.

También ha dado lugar, á vivas polémicas 
una carta que suserjtapor el Alcalde señor 
Paz, publica el mismo colega. ..',

Gflí^írt del dia 24.,
, Gracia y Justicia.-^Reales órdenes por 

lás cuales se autoriza á D. José Muñoz Es- 
ca.mez para que verifique exposiciones pú­
blicas en los Hoteles de"Veátas que se pro­
pone establecer en Sevilla y Bilbao, con 
sujeción á las reglas, que se .establecen.

Marina.—Real orden por la que se dis 
pone que se adjudiquen, mediante pública 
Oposición, ochó plazas de aspirantes de Ma­
rina para el curso que ha de empezar en la 
Escuela Naval en i.* de Enero próximo.

Los ej ercicios se verificarán en Madrid se­
gún el programa que publica el periódico 
oficial.

Boletín del día 24.
Circular del Gobierno civil éúcargandó á 

los Alcaldes que exijan la presencia de los 
médicos titulares en sus respectivos pueblos.

—Acuerdo de la Comisión provincial ha­
ciendo público que el Ayuntamiento de San 
Miguel de Serrezuela solicita condonación 
de la contribución territorial por siniestro 
ocurrido el 9 de Junio último.

7—-Rélación de la Tesorería de Hacienda 
sobre dias en que tendrá lugar el çobro dç 
contribuciones en los pueblos que cita.

—Anuncio de la Escuela Normal de Maes­
tros de Avila haciendo público que en la pri­
mera quincena de Septiembre se verificarán 
exámenes de asignaturas y reválidas.

-yidem de la Universidad de Salamanca 
haciendo público, .que durante todo el mes 
de Septiembre .y de,fiiez á doce de la maña­
na estará abierta la niatrícula para el curso 
de 1899 á 1900.

—Relación de la Intervención de Hacien­
da sobre compradores de bienes desamorti­
zados cuyos plazos vencen en el próximo 
mes de Septiembre.

—Idem de los Jurados del partido de Ce- 
breros para el año de 1900.

“ÍEl Ejército Colonial
En las guerras coloniales las tropas que 

pelean lejos del país natal, bajo un clima 
insaluble no solamente se hallan expuestos 
al fuego mortífero del enemigo; otro peligro 
Ips espera más terrible é implacable del 
cual no pueden escapar. Las calenturas, la 
anemia acechan su presa y no la dejan fá­
cilmente. Grande es (el número de jóvenes 
soldados que no vuelven á ver jamás el ho- 
g^ patino y ios que vuelven tienen la sa- 
luSI'miríada por las enfermedades y las pri­
vaciones de todo género.

Esto esjo.que nos explicaba últimamente 
el Sr, PedrqJ^qerjn de Loiiguerón, Maíne^ 
et-Loíre, Francia, que puede hablar con co­
nocimiento de causa ya que, como antiguo 
oficial de infantería, ha estado una larga 
temporada en lás colonias.

«Desde hace cerca de 20 años, nos dijo, 
me hallaba en un estado de anémia terrible; 
mis sufrimientos eran tan numerosos como 
intolerables; todo mi organismo estaba alte­
rado; además dé palpitaciones del corazón 
sufría viólenlos dolores neurálgicos.

Las funciones digestivas se hallaban en­
torpecidas por calambres en el estómago, 
acideces, pesadez, etc.; en una palabra, rio 
podía digerir nada. No era esto todo; varias 
veces al año me hallaba postrado por ata­
ques de calentura maligna, que me obliga­
ban á guardar cama sin poder hacer él me­
nor esfuerzo.

Todo ésto bastaba para recordarme mi es­
tancia en, ultramar. La desesperación empeza­
ba á apoderarse de,mi, cuando un amigo me 
hizo leer un libro muy interesante .conte­
niendo el relato de las curas realizadas por 
las Pildoras Pink para personas 'pálidas, dél 
Dr. Williams; las probé y'desdé el princi­
pio fiel tratamiento disminuyó la intensidad 
de mis dolores; ahora las .palpitaciones del 
corazón han desaparecido casi çompleta- 
mmito, como asi mismo los accesos de ca­
lentura. Tengo bueri' apetito y digiero per- 
fectámente. Este resultado lo digo muy alto, 
es debido únicamente á las Pildoras Pink, 
•pues, hace tiempo .'quemo me mfJestaba eri 
çuidanne, copvenGÍdo de antemano delà 
inutilidad de mis esfuerzos.»

Como el principio de esta medicación es 
la regeneración de la sangre y un tónico pa­
ra loé nervios, su acción se extiende á mu­
chas enfermedades: la anémia, el reuma, lá 
sciatica, la neuralgia, là paralixis^ la ataxia 
locomotriz, el baile de San Vito, los dolores 
de cabeza, la neurastenia, la escrófula, 
etc. Las Pildoras Pink devuelven los fresco? 
colores á las personas pálidas, obran en to­
das las fases de debilidad y tienen una ac­
ción eficaz confia, todas las enfermedades 
causadas por el cansancio físico .y mental y 
todos los excesos. De venta en todas las far­
macias y en casa de nuestro depositario ge­
neral para España, D. Frans Janssçns, i39 
Paseo de Gracia, Barcelona. Su precio ptas.
4 la caja ó ptas, 21 las 6 cajas. j

Crónicas de
Ultratumba

Si nó hubiera ocupado la sede epis­
copal de Avila en la segunda decena 
del siglo XIII, cuando tuvo lugar la 
memorable batalla de las Navas de To­
losa, una de las mas importantes y de­
cisivas que en España se dieron du­
rante la reconquista, no molestaría 
vuestra atención, pues la historia de 
mí Pontificado, nada tiene de particu­
lar que merezca los honores de ser refe­
rido; pero como Dios quiso hacerme *la 

merced de que yo fuera uuo de log. 
tagonistas de aquel sangriento 
tomo la péñola y á guisa de pasQ 
voy á deciros algunas cosas á propó j 
de aquel suceso y de las costumbL j 
mi época. ’*

sj. 
re<

Vosotros amadds hijos, qúe tant 
.maravillas habéis presenciado en ** 
siglo, que llamííis ae progreso, de ^^ 
guro que vuestros ojos no se han 
creado en nn espectáculo que era nr 
pió del mío, y del que no podéis fo¿j 
•W.AÍJ^.M^e.te$..4Í§S^x .porque la ]¿ 
yenda y la tradición os le han desi 
jurado completamente; ha pasado v 
tanto tiempo, que si no ha caído enÍ 
oHi4o¿,^oé fcimeiíos ge háíi' holgado (}, 
tal modo'suâ peculíátes fasgos-, que ^ 
muy difícil, le podáis reconstituir. ^¡ 
refiero, y hasta de preámbulos., á 1,^ 
obispos guerreros, á los militares sace^ 
dotes, á ésa mezcla tan anormal, tan 
híbrida, y que sin embargo, era tas 
común y frecuente en inis tiempos.

No me vengáis con que en vuest^ 
días también los ha. habido, ponién­
dome como ejemplo lá infinidad d¡ 
clérigos que se han batido por la can­
sa que 'Vosotros llanïaîs carlista; poi­
que á eso os contestaré, que. vuestros 
guerrmeros' ó cabecillas tóñsíirád^, 
nose parecen en nada á nosotros, ni 
por la^causa que han defendido, ñipo; 
sus condiciones y .caj^óc.ter¡, Jtantoqu! 
á nosotros se nos; consideró; como u: 
bien,' y á ellos como una plaga que pa­
decisteis; el tipo que voy á describiros 
terminó .con la conquista dé Granada; 
'expulsados los árabes dé nuestro, suelo 
ya nada tenía, que hacer; colgó sus 
sus armas y se ' dedicó solo y esclu- 
sívaruente á su fininisterio.

ffi prédecesór, el levantisco Acuña, 
obispo^ que dió mucho que hablar por 
sus hábitos belicosos, fué -una escep- 
ción de la regla^ su causa no era is 
mía, y üo luchabapbr hf que ‘y o luché, 

La' mitra ÿ el 'cás’bó güerrero, él bá­
culo y ía lanza, el hisopo’ y el hacha 
de armas, la casulla y la cota de ma­
lla ¡que-cosas, tan-distintas, y sin em­
bargo que admirablemente. encajaban 

' en nuestros caracteres y personas! Los 
obispos y abades sustituyendo la tran­
quila y plácida vida de sus palacios y 
abadías, por la azarosa é inquieta de 
los campamentos; en lugar del irai 
frente de sus cabildos y . comunidades, 
presidiendo una procesión ' Ó rogativa, 
marchar á la cabeza de un escuadrón 
de caballeros; escuchar los marciales 
sonidos de trompas y clarines, en lu­
gar de los suaves ecos de campanillas 
y címbalos, la bronca vo2 ' del soldado, 
que entona un himno - de guerra, en 
vez de los salmos del, .éanto llano, 
cantadas por las apagadas y melifluas 
voces de prestes y niños de poro.

El espectáculo, me parece que no 
puede ser/más, peregrino y sui génerís 
y como os decía al principio, solo vién­
dose, puede uno aproximarse á h 
verdad.

Asi, queridos hijos, asistió vuestro 
obispo á la batalla de las Navas de To­
losa, y mis manos, que en la madru­
gada del día 16 de Julio de 1212, ha­
bían echado tantas bendiciones, ab­
solviendo á miles de penitentes, can­
sáronse luego de manejar la maza y d 
hacha, endiendo cráneos y destrozando 
cuerpos de infieles, hasta sacarlas tin­
tas en sangre; y aquella' sangre que 
hoy os haría apartar los ojos con horror 
era el óleo santo que más ungía, el sa­
crificio que nos purificaba.

¿Que mejor manera para lavar núes* 
tras culpas y redimirnos, que pe^ar 
por causa tan noble y bendita, coniol^ 
conquista de nuestra patria y el rest^ 
blecimiento de nuestra religión? v 
porqué el obispo no había de ser el p^^ 
mero en el peligro, para dar ejemplo ° 
constancia y valor?
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pero veo que «con las glorias, se me 
t n ido las memorias», es decir .que me 

estendido mucho, en lo que ya para 
sotros, solo tiene el valor del recuer- 

r Y por lo tanto solo á título de j^rio-* Ï 
¿dad retrospectiva, podéis conside- 
^^^¿e asistí á la batalla donde vi en-. 

tje otras á las milicias de Olmedo, Aré- 
Un vAvila, estas últimas capitanea­

das por du an Nuñezí de Avila, y do las 
.^e formaban parte guerreros tan es­
forzados eomo Rodrigó Pérez/ Guillen ' 
giúés y Gonzalo-Ibañez; que presencié, • 
los alardes de ái’rf^ó' de nuestro liiuy 
ainado monarca Al&nso VIII; toda ésto 
V más que yo pudiérá deciros, ya os lo', 
han relatado cronistas ó historiadores,^

En cuanto á mi óbisf adó, nada ptíé- 
¿0 contaros que merezca la,pena, ya os. 
tíj diga al priucipio;; Tínicamente que 
abri al culW y consagré la lglesia de 
San Bartolomé, qué ya ni À.uà habéis 
conocido, perqué desapareció á prúicí- 
pios de est^jglo; aunque un cronista 
moderno di^ que es la hoy designada 
con el nomine de JJueMra Sôîïor.a db la 
Cabeza, al lado -dé - vuestra antiguo ce- - 
menterio, ^^íaesto bomb%:eisj as un’' 
detalle de ^a Wnta. ■ " ’

como los trajes son usurpados, resulta^ 
que no están hechos á su iuedida. Ya 
veis lo bien que sentará al usurero el 
disfraz de caritativo, al hipócrita el de 
frááco,’ -al vicioso el de virtuoso, al 
juerguista el de anacoreta ÿ otros mu- ■ 
chos ejemplares que os rodean y que 
son otros tantos castigos que Dios os 
envía en pena de vuestras maldades.

No olvidéis el remedior y practicad­
la con. frecuencia. ' < ' ;

IiÁi bendición para todos vosotros, 
t Pedro Instancio

: ( í , : .’ y '} ■ Obispo de Avila.

Boletín del día
r jj Begiatro oijvil.—Día, 24.—Nacimiento: Felipa
"'Garcia. 7

Nqhubod^fuucioñéshí m^imonios.

OoïWumos.^Recaudaciôij del día 23, 1.245 pese 
íaa Q3 céhtiexds<

Matadero públíeo.-—Día 24.*—Se degollaron 4 
toros, 3 terneras, 8 cameros y 22 ovejas que pesaron 
1.434 fcilógramos, que devengaron un arbitrio de 71 
pesetas 70 céntimos.

1ARÀ LÀ PROVINCIA
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i Inútil y ^smeea será ’elcoiaparttiy mi ■ 
} época con ||^¿^éstra,. están.!tan lejos . 
I’ una de otrq^sóú tan diferentes, .que ne? 

encuentro medios hábiles para estable- 
cor eiparaleXo. Soló os .daré up. consejo 
que estoy seguro seguiréis' ¿¿ gracia À

j mí desinte^ J^. buenos deseos. ( J
En mis tiempos era necesario e^ 

cambia-de traje y á nadie est ruñaba
i (fue Ón obispo se vistiera de, soldado,., ' 
' adei#Á dé' qué la ropa là 'îiéiiiëaTn^s'' 
‘ à'm; pero''hoy nada de esto es nécesá- 

rio, y cómo tenéis níücbísimos eotí^ 
temporáneos^ qúe s© visten, por mejor 
decires se disfrazan de--apersonas deoea-»

Del intéMop
, ;ní Polítioasj
Los rumores do crisis que ^acogen varios periódi- 

^¿ -1 cosj 1^4 sidp hegadoé tlf rra^£¿it'emente por los mi- 
» ?.l^ nTscenales, cómo no podía menos de sucédér. ;

* ‘ Eli corroboración de ese aserto, aseguran que si ; 
;.^ j ^Men eg verdad que llegó hoy el Sr. Villaverde, su-

. < \ÍíyAs^lo,^vo por objeto informarse en; persona de - 
' la Safud dff su jefe, á quien visitó está. mañana, y i 

'quedarse en Mad^ auxiliando al ministro de la ; 
t Gobernación si lo necesitare. y

tes, á esos (desnudadles á la ■ ppíüierA* 
ocasifh, p/ir^.qu^ (j^ed,ejixjoii su yesdiy. 
mentH natural, y no eagañen .á las., , 
gentls bon^áás ü Tienen .bien provisto > 
el guiftiáa ropa de su conciencia, pero

. , _ Pero ,Çn vista de que el Sj. Nivela asistirá desde * 
mañana o pasado á sus despacho^ oficiales y de que 

’(ñ Sr.*Bato solo quiere la ayuda del personal á sus 
.«^rifenp^» con el que le b^sta, el sábado regresará 
otra vez á Zarauzel Sr,. Villaverdc. |

—Él mibistr o de Marina Ha "declar ado en San Se- 
bástián qtié'pará Septiembre ú Octubreest^rá reor- 

‘gániíflídadáatíéadacoft los bar tíos que see^án cons­
truyendo en los astilleros; y será el Car'denil Cisneros

el p^meró: que al Prineesü de Asturuu solo lé faltan 
trabajos interiores puesto que ya está monttda ú 
ibáquiná y las calderas.

—Hoy se reunirán los comités socialistas- para dar 
cuenta de jí^s eajxsas de la suspensión del meeting 
anunciad^.

—A laÿ seis de la tarde celebrarán una conferen­
cia, espeje de concegitlo, los Sres.i SÜveïa ' Dato ▼ 
Villaverde.

LAPásTE
Telegrafían de Oporto que ha ocurrido un nuevo: 

caso grave en Miragasa.
—En C^orto han ocurrido dos nuevas invasiones 

y otras dés sospechosa?
Una deílas invasiones fue en la calle de Santa Ca­

talina en una casa inmediata á los dos casos anterio­
res, donde fueron encontrados varios ratones muer­
tos. Se han adoptado grandes medidas para los ente­
rramientos de los fallecimientos que ocurran.

—Circulan rumores contradictorios respecto al 
acordonamiento.

—La opinión médica sigue siendo de que la ten­
dencia de la peste es á. ir aumentando;

—Los Sres, Cortezo y Aguilera examinaron.,jeata. 
^tarde el Asilo-de Santa Cristina. • ' •

—Se ha acordado que el Sr, Piño vaya á Oporto,
—El Sr. Pulido, desde Orense, sale para Sala­

manca.
—H1 Sr. Dato ha participado al representante de 

Portugal^ que lejos de atenuarse las precauciones 
sanitarias, si es preciso se aumentarán.

—También vio el Sr. Dato al vice-consul de In­
glaterra para informarse ^e las medidas sanitarias ^ 
darle cuenta de las que se adoptan én su país.

—El representante de Portugal ha visitado al se­
ñor Dato^ara saber notbáasd^ curso’ de la epide­
mia, de que el carécía

®.® ^® nianifestó que tampoco les había en Gober­
nación, afinque mo consta que el Sr. Silvela recibió 
hoy un telegrama cifrado del Cónsul de Oporto, cu­
yo texto se desconoce.

y^Jïay interesante.

.PftP.ol©8pintados para decorar habitai 
' Clones.

Florones, cornisas y molduras de 
cartón-madera,

Linóleutíi inglés, ó sea alfombrado de 
corcho para suelos.

Paineles Glacier para sustituir á los cris­
tales de colores.

Cuatro artículos que constituyen la espe­
cialidad de esta casa.

El papel pintado^ reemplaza con ven­
taja en gusto y dinero á la pintura.

Los florones, cornisas, moldaras y* 
demás adornos de cartón-madera, rei>* 
nen sobre los productos similares dé yeso, 
madera y zinc la ventajosísima circunstancia 
de costar poquísimo dinero y facilidad in 

/ mensa para su colocación por su poco peso.
El linóleum reune sobre todos los demás 

alfombrados la esbeltez, limpieza, duración y 
baratura.

, El papel Glacier no tiene competidor, 
hacfe el mismo efecto que el cristal de color, 

. costando la cuarta parte.
Todos estos artículos se pueden obtener en 

el almacén de
k, VALLELO Y VALLEJO

Cíüle del' D^^e de la Victór^^ t /8,
VALLADOLID 6o—28

Sección religiosa
SANTORAL

Sabado 26—San Ceferino.
CULTOS PARA MAÑANA .

J^ las Reparadoras sé expondrá el Santísimo á las 
filete, luego la Misa y á las ■ cinco, y media -do la 
tarde la Reserva.
■ En la 'Encarnación sigue él decenario á Santa 
Teresa.
yEn la Santa la fiesta de la trans verberación, con 
Misa de Comunión á las siete,,â las diez la solemne 
y fSer mon, quedando de manifiesto hÁsta Laíciuco y 
media deda tarde.

-En Santo Tomás y la Soterraña Rosario según 
Costumbre.

Eñ San Antonio los ejercicios de la '7, O. T. de 
San Francisco.

Vjsita de la Gorte de Maria, Nuestra Señora del 
Socorroten Santiago. - • .......

-SE VENDE en término de;Zorita 
de los Molinos' fanejo de Mingorría) la finca 
denominada «VifíaJulia», superficie 25 obra­
das, con árboles frutales, viñedo, casas y 
Capilla.

- Además, tierra de labor con superficie de 
71obradas.

Para tratar, dirigirse â D. Antonino Prie- 
torP^qu^de Aiba, 4, Avila. 0—4

T'"VENTAA- ' í ■ ~■ ^A V(Juntad de su dueño y con rebaja del 
precio de la primera subasta, se vende la 
casa calle dé Estrskla num. íi, cuyo acto 
tendrá lugar el día 3 de Septiembre próximo 
en .la Notaría de Don Juan Antonio Nieto,
á las doce de su mañana 4-5

Imp. de Él Diario de Avila á cargo de B.Manuel,
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■he prometidoá Merillou designarle'-sitio y 'bofa para apoderarse 
de mí. Abre esa puerta... ¡recojerá mi cadáver! - •

Mientras la Guadaña, trémula y aterrada, abría la puerta, Lam- 
bardier apoyó el cañón del revólver en su sien y una detonación se 
oyó. Cnando Meríllou entró en el cnarto líeno dé humó ÿ pregun­
tó á la Guadaña el motivo de aquella detonación, la mujer sin po­
der hablar lé mostró el Cadáver de Lámbardier cón él'cráneo des­
trozado!

—‘¡Muerto!-—murmuróestremeciéndose.
Y reponiéndose al punto, esciamó:

' f—Digan lo qUe quieran, este hombre era un zorro ladino. . •

XIX

; ,, , I : LAS DOS JUSTICIAS

Cuatro meses* han corrido desde el arresto de los dos hermanos. 
Marta sabia por Renoult que no era hija del conde, y dueña de 
su mano y de su corazón, había consentido en ser la mujer de 
Renato.

El matrimonio se había fijado para un día próximo en el cual 
debía celebrarse otro matrimonio también, el de Paulina con Ana- 
tolio.

Paulina se había resistido algún tiempo, temía que un día em­
pañasen su ventura matrimonial recuerdos del pasado; pero Ana- 
tolio había suplicado, le había dado tales seguridades; que la niña 
acabó por céder, y la alegría de Anatolio era solo comparada con 
la de Renato.

Los hermanos Andrea habían sido reducidos á prisión y el pro­
ceso había comenzado inmediatamente, proceso llamado á escitar 
vivamente la curiosidad pública los cargos no tenían defensa y 
Forestier, complicado también y reducido á prisión, hizo revelacio • 
nes que aceleraron el desenlace de aquel ruidoso asunto. El conde 
mostrábase abatido desde luego; en cambio Terrasson demostró 
durante la causa toda la violencia de su carácter.
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COMPAÑÍ A DR VAPORES CORREOS^

COMODIDAD, Prontitud, aseo 
NINGUN OLOR. NINGÓÑ PÉLIGftO

. HÛRMOS Y HORMILLOS DÉ TODAS CLASÉiS

MibUíUMUin^^ Etc.
x>E<;jBdiïoîâ^^Êèa:ÉiipQÎoi^^i  ̂ ^

Se venden en Avilad Id fe^ret^ría dedoeé^ V^^arw Amiir^p, 
--------------- —-TÑ===Z===ZZZZZ±SZZZZ±ZnZ2±=Z=EZ3S^^

1

doí

Hasta nnçYQ ^viso, los vapores de esta 
Compañía no tocan en los puertos de Lei- 
xóes y de tisiwia.

Para más informes dirigirse á Jos Agentes .generales en .el Norte de 
Portugal,W“i. * Gen- Ttói calle del Infante D. Enrique, 19 y ai. Qpor-- 
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Srós. Caamaño fl.úoá.

MEJOR RESOLUTIVO T ■ EPISPÁstlOO 
NO ÓESTRUY'E EC PE;LO, Hf 0^ i*^”®*® *1* ®K **W^l* 

Numeroío» TeterJnarloi etpafieÍM 6a* eèàlàéâia'la* iorprendente» reiník*4«a « 
rU>t«ni4«a4«»<at«»H«*4n UKlMBMTO^rOBWlOCBBA.'aoA eU «s^íaot ; 

más rebeldes de cojora* antlgoM. allfRfee. exoetoeie 4 aobrehuesM W 
®vollK¿», ttomeárea «rfOSb *l<|kelon«ife, pnírfoní*i, rtc., aM*áfamíe 1M<* 

¿Re» qáe «¿psUri lof coéoíiBEhaBa hay, y ana al eanterie actual, par la Ufvl- M 
dad y energía de sb accióm

------ Se reoele ea las prtoe<paJ«e’fcrH»ae<ee «mm^mmmb^otib
_ AL. POR MAYORS I Be enrían fraiciyi por correo, 4lea

Sodeáad Tarmacauma Espadóla I aad remitan eu imperta do frteuai 
** oAFrorts-oeu A ] en sollos da correa.

^ NO MÁS FUECO A lps ÇABALLO^ g»
eáí

r

1^^

buen giustQ dan Convenido en usar el elixir conocidoi 
con el ïiqôibr^ de

™^' UnCATiUSTAPESETAS X> V V XK u A- iT Z1 PESETAS
W como elmejor áe los clentífricos por su acción antisép- ffl ^ 
l^ tica. DEPÓSITO; G. García.—Capellanes, l, Madrid. ^;

De venta en Perfumerías, Droguerías y Fdrmacias.

bmmmsobmwmmœ®
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INYEÜCIÓN^ CUBAS por antiguas y re- « .
V\z\l/4zí« 0/^0» Z z\Fy»z\e. +r»o'f'ÍQr mí enfria '/ rbeldes^ué sean. A otros tratamientos- Nq^. 
prodnee» ésírecbeces ni orquitis- por ser su j 
éóníposicidn de l^MmicoSi .^ sándalo y lang?;

' copaiba estropean el estómagO'i ' ^

Sé ctóÁ siempre y radicalmente con ía &

WsfcW: 3 'pééetas?rírt-correo, 3,50.
m De’vanta al por.. nwyoTi Farmacia del■^¿áto'r. HUElRTÁS, Í3, MAORïiï,' 
^ yen todas laafaFJf¿aeiáa bieri sUrlidÁB. v«íw¿rwmib

& Depósito ea AvUa^ ; E^- SAÑTOS CRESPO. SáA Se^ñdój >,
Farmácia,. ■ i '
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Ambos fueron condenados á la pena de muerte, Forestier, por 
cómplice y encubridor de otros criminales á cadena perpetua.

Lo estraño era que durante aquellos cuatro meses no se habia 
vuelto á tener noticias de Lambardier; se recordará, sin embargo, 
qne había prometido á Merillou presentarse á los ocho días de ha­
berle dejado en libertad, y el mismo dia que se cumplían los ocho, 
Merillou recibió un billete concebido en estos términos.

«Una circunstancia imprevista me obliga á solicitar un aumento 
de próroga. El dia que los dos hermanos Andrea sean ejecutados, 
os haré conocer donde podréis venir á prenderme.

Lambardier,
Merillou, al recibir este billete,puso á todos sus agentes en cam­

paña; pero en vano, Lambardiér ño pareció.
La mañana misma en que los hermanos Andrea debían entregar 

sus cabezas en manos del verdugo, la Guadaña estaba sola en su 
estancia en la calle de la Lintetn^, y. levantada desde que despuntó 
el alba: iba con agitación de la puerta á la ventana; hacía una hora 
que aguardaba con ansiedad, cuando por fin oyéronse en la calle 
ruido de pasos, y lívida palidez descompuso el rostro de la 
Guadaña^

—¡Es él!—dijo la Guadaña escuchando que subían por la es 
calera.

—¿Quién va?—preguntó sin embargo.
—“Abre si estás'sola.-^responfdió Lambardier,
La puerta se abrió y Lambardier arrojando su sombrero en un 

rincon dejóse-caer en una silla; estaba pálido, pero una resolución 
enérgica se pintaba en su fisonomía.

—¿Conque has venido?—dijo la Guadaña despnes de nna 
pausa.

—¿Lo dudabas?
—¿Y Merillou?

' —Vendrá.
'- —¿Pero y tu?

Lamba; dier llevó una mano á su frente y dijo:
—Yo he hecho oiianto tenia, que .hacer; ia suerte de.Marta queda 

asegurada; es la mujer, de Renato y. la mayoría de. mis bienes que­

dan á'su Bombne. PaUÜna será feliz si lado de Anatblí©: nai mi­
sión está terminada^ ' -

—¿Y los otros?' ■ ’ . ; .
—Los he visto) «^

—r¿HaR sixioejeeutadosl -^ ' h >

—Todorl^ QOneiuido» ' ;! rj
Reinó- upà^breve pausa entre aquellas dos personas,, pausa lletia 

de misterios, llena de ansiedad por parte de la Guadaña. Lámbar^ 
dier sacó del bolsillo debpalotot un revolv«?jy. una cártora- ^y colo­
có ambos objetos sobre la mesa,

7—En cuanto á tif mUpobre Margari4ia,^que has teni^Q tantOs pe­
sares por haberme amado,, que te has impuesto, una vida de. priva­
ciones eq espiaciqn de una cu.lpa. qu.e fne .más rnia. qqe tuya'.,

—¡Lambardier!
—No, déjame decirlo, yo, creyendo hacer la dicha de nuestra 

hija, te la arrebaté... ¡pobre mártir! Desde entonces no ha habido 
para ti paz ni sosiego; desde entonces has renunciado al bienestar 
del cuerpo y del alma.

—¡Basta, basta¡
—Aquí te queda asegurado lo que necesitan tus cortas preten­

siones, y aquí queda una cantidad para que Ricardo y Terrier aban­
donen, come deseaban, una vida. que. tarde ó temprano les costará 
cara...

—¿Pero y tú? piensa en ti.
—Para mi no hay remedio; tarde ó temprano, Marta hubiera 

descubierta quien fué su padre, y se hubiera avergonzado de él.
—Quiza te hubiera perdonado
—No, Margarita; un pasado criminal le perdona Dios, no le per­

dona el mundu. ¡En algo se han de diferenciar las dos justicias; 
Mientras yo viva será una amenaza para su dicha; yo quiero que 
sea feliz y para ello sacrifico mi vida.

—Lambardier, tu no haras eso. •
—!No me conoces;
En este momento, la Guadaña corrió hacia la puerta y la cerró 

vivamente.
—Suben, ¡no lo oyes!—exclamó.
Y bien, abre esa puerta,—dijo Lambardier c. n acento serenoj
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